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El signo de Escorpio transcurre por 
aguas profundas, cavidades oscuras y 
cuevas secretas. En él se encuentran la 
muerte y el vientre, la oscuridad más 
negra y el inicio de la luz victoriosa.  El 
principio del final y el final del principio. 
En el tempo que confluye entre una 
respiración y otra. En el proceso 
denominado el “Respiro Divino”.  Un 
proceso de dos sentidos, que se da en 
todas manifestaciones y estados que se 
expresan en el Universo.  La ley 
universal en que todo lo físico tiene un 
principio y un final, o visto de otro 
modo, un final y un inicio implícito 

La oscuridad está llamada a ser 
trascendida, porque lo que predomina 
es la luz. La ciencia ha demostrado la 
existencia de los fotones, las partículas 
más pequeñas de luz, y sin embargo, no 
ha constatado la existencia de 
“oscurones”. Simplemente, hay más o 
menos fotones. Esta simple pero 
decisiva constatación nos lleva a 
cambiar la visión de la oscuridad. La 
oscuridad en sí misma sólo existe cómo 
un estado o manifestación subsidiaria a 
la falta de luz. Simplemente existe 
porque no hay luz. Si por el contrario 
estuviera presente la luz, la oscuridad no 
existiría. Se daría una gradación infinita 
de más o menos luz y podría llegar a 
cambiar por completo la visión. Las 
aguas profundas serían claras, prístinas, 
las cuevas iluminadas, la noche 
iridiscente y los secretos brillarían 
revelados a doquier.  

La luz prende en nosotros en forma de 
vida humana encarnada, y somos 
portadores de una llama de luz que nos 

ha sido regalada para que transitemos 
por este nuevo estado, plano o 
dimensión.  Disponemos de más o 
menos luz dependiendo del momento 
de la evolución en que nos encontremos 
a nivel individual y colectivo. Somos 
portadores de luz y en algunos tramos, 
pasamos por senderos poco iluminados 
porque no hemos mirado en nuestro 
interior. Incluso podemos pasar vidas 
enteras, sin verla, sin tan siquiera 
constatarla. Sin embargo, ella nos 
vuelve a llamar y una y otra vez, y nos 
prende nuevamente.  

El alma es luz. 

La luz es reflejada en la mente 

Entonces, automáticamente te 
conviertes en un portador de Luz 

La Luz brilla en un sitio oscuro 

Cuando no vemos luz, decimos que eso 
es la oscuridad o la muerte. Pero, en 
definitiva, es la luz que es llamada a 
trascenderse, una y otra vez. Nos 
convoca a seguir buscando en nuestro 
interior, porque cuando la hallemos 
dentro de nosotros, ya tendremos 
nuestro propio lucero. Un lucero que 
nos guiará a la fuente. Ya no 
transitaremos por paisajes lóbregos 
dando traspiés y viviendo en un mundo 
de espejismos.  En cada proceso, vida o 
encarnación nos manifestaremos en 
una igual o superior intensidad de luz, 
amor y voluntad, que habremos 
conseguido captar en la última vida. Ella 
–la Luz- siempre está.  Incluso en la 
muerte, en la oscuridad, en el principio 
y el final. 



Porque lo que fue, no puede dejar de 
ser. 

EL CAMINO POR EL CUAL LA LUZ SE 
RECONOCE A SÍ MISMA 

Conforme se evoluciona desde lo 
individual y lo colectivo, la humanidad 
entera ascenderá en la gran espiral de la 
consciencia cósmica. Por ello, cada vez 
se tendrá una visión más clara. Así 
mismo, los periodos de poca luz serán 
más livianos, menos densos, hasta 
alcanzar la iluminación individual y 
colectiva.  Como cuando subimos por la 
ladera de un valle profundo y poco a 
poco llegamos a cotas cada vez más 
soleadas.  

Venimos de la Luz y somos Luz, pero en 
la espiral de nuestra evolución, 
entramos en diferentes brechas o 
manifestaciones de la materia, cuerpos 
y estados, en los que la luz se disipa o 
diluye en la manifestación, como si al 
entrar en contacto, la luz se atomizara 
en un pequeño firmamento de estrellas 
que no se ven entre ellas. Simplemente 
hay que cerrar los ojos y asomarse 
dentro, para ver que hay lo mismo 
dentro que fuera.   

Para que esto ocurra, ese Yo 
imperecedero e inmutable tiene que 
despertar y unificar su ser impersonal 
interno. Se necesita el uso correcto de la 
voluntad para permanecer en el Ser 
Espiritual. El guerrero como el uso 
correcto de la voluntad. 

Guerrero soy, y de la batalla salgo 
triunfante 

Estamos en esta vida encarnada entre 
espejismos y distorsiones, que nos 
amagan la realidad. Nos identificamos 
con el personaje, con el ego, y la Luz del 
alma se disipa.  Es desde el poder de la 
Voluntad consciente, la intuición y la 
mente, junto con el Amor –como un 

Orden Divino-, que recomponemos esta 
luz dispersa y vislumbramos entonces la 
linterna de fuego de nuestra alma y 
percibimos entonces la UNIDAD 
ESENCIAL que somos junto con todo 
cuanto nos rodea.   

Es en este preciso instante cuando 
avanzamos en la escalera de la 
evolución universal, quizás pronto o 
más tarde y dure más o menos este 
proceso de iluminación. Pero en todo 
caso, la luz del alma siempre ES.  Luz a 
momentos visible y en otros mezclada y 
menos visible que nos acompaña. Pues 
somos lo que somos siempre, LUZ, 
AMOR Y PODER en distintos estados y 
planos.  

Lo que es no puede dejar de ser, 
aunque no se vea. 

Finalizar con la siguiente invocación. 

Que la energía del Ser divino me 
inspire 

Y que la luz del alma me guíe. 

Que sea conducido/a de la oscuridad a 
la Luz, 

De lo irreal a lo Real, 

De la muerte, a la Inmortalidad 
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